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FUENTES DE DATOS PRIMARIAS  

VARIABLES HABITUALES EN EPIDEMIOLOGÍA VETERINARIA 
CUESTIONARIOS 

FUENTES DE DATOS SECUNDARIAS  
 
 
FUENTES DE DATOS PRIMARIAS Y VARIABLES HABITUALES 
 
Una fuente de datos primaria es la que se crea para una investigación determinada, una vez definidas 
sus características: el suceso epidemiológico a estudiar, la población diana, el periodo de tiempo, las 
particularidades geográficas y el resto de los factores. Su principal ventaja es el control de las 
circunstancias relacionadas con el estudio, lo que aumenta el rigor de los resultados y facilita su 
compatibilidad con los análisis estadísticos necesarios, incrementando la calidad de sus conclusiones. 
La desventaja principal es su mayor coste, tanto por los recursos humanos e infraestructuras para la 
recogida y procesado de la información (encuestadores, laboratorios, etc.), como por el tiempo necesario 
para desarrollar el estudio. Aunque suele prestarse mayor atención a asegurar la calidad del estudio 
estadístico que a la recogida y el manejo de los datos, estos últimos son la base de todo el proceso, por 
lo que debe asegurarse su calidad.  
 
Al iniciar cualquier estudio es necesario determinar la información que se necesita y la forma de 
recogerla y, previamente, definir sus objetivos. Distinguimos tres fases para la preparación de la toma 
de datos: 

 

1) Definición de los objetivos del estudio: Objetivo general y objetivos específicos. 

Los objetivos son consecuencia de la aparición de un problema y un interés por resolverlo. Se debe 
establecer un objetivo general (estado sanitario de conejas reproductoras) y una serie de objetivos 
específicos (indicadores sanitarios de NBP, mamitis, dermatitis, otitis, problemas respiratorios; impacto 
de NBP/rendimiento reproductivo; identificación de factores de riesgo; mejora sanitaria y productiva de 
la explotación, etc.)  

 

2) Selección y definición de las variables  

Podemos establecer diferentes categorías de variables de interés. Destacan las conocidas como variables 
universales como el sexo, edad, raza y que se procesan habitualmente; las que pueden utilizarse como 
criterios de selección (p. ej.: hembras primíparas frente a hembras multíparas); las que se usan como 
factores de estudio (vacunados o no) o como criterios de evaluación (seropositivos o seronegativos) así 
como las denominadas variables secundarias (ubicación, temperatura media, proximidad a una carretera, 
etc.). Finalmente, debemos tener en cuenta la posible existencia de variables confusoras o modificadoras 
del efecto (interacciones). 

Los objetivos planteados, la forma de obtener los datos y la información existente condicionan las 
variables que se incluyen en el estudio. Igualmente, la experiencia previa del equipo de trabajo y su 
capacidad para documentarse sobre el tema aumentará la calidad de los resultados. Una vez obtenida 
una lista de las posibles variables a incluir, lo ideal es que el equipo de trabajo discuta la inclusión o 
rechazo de cada una.  

Debemos seleccionar todas las variables de interés, que puedan aportar información relevante. El 
número de variables depende de la forma de obtener los datos. Si usamos fuentes de información 
secundaria (los datos ya existen) se pueden procesar un gran número de variables, pero cuando la 
información se obtiene a partir de una fuente de datos primaria (cuestionarios) se deben procesar solo 
las necesarias.  



  2º curso. Grado en Veterinaria. Universidad de Murcia 
 

 2 

Las variables numéricas pueden ser: 
Continuas, cuando pueden registrar cualquier resultado dentro de sus límites y condicionado por la 
precisión de la medición (peso o producción de leche)  
Discretas, cuando sólo pueden expresarse mediante números enteros (nº de partos, de lactaciones, o de 
gazapos destetados).  
 
Entre las variables cualitativas (categóricas) distinguimos: 
Dicotómicas o binomiales (enfermo/sano; macho/hembra, etc.). 
Ordinales, que obedecen a una gradación de los resultados, (CMT: -, +, ++, +++;  necrobacilosis plantar 
de las conejas: 0,1,2,3)  
Categóricas propiamente dichas, como provincia, raza, etc.  
 
Hay que diferenciar la naturaleza de la variable (cuantitativa o numérica versus cualitativa o categórica) 
del código utilizado para su recogida (numérico, alfanumérico, o alfabético), pues la naturaleza de la 
variable será la que determine el análisis estadístico. Por ejemplo, si codificamos como 0 ó 1 la presencia 
o ausencia de la mamitis en las conejas, nos estamos refiriendo a una categoría de un suceso (presencia 
o ausencia) y no lo estamos cuantificando. Actualmente, por cuestiones relacionadas con la 
compatibilidad de las hojas de cálculo, se tiende a codificar la mayoría de las variables con códigos 
numéricos, aunque sean de naturaleza cualitativa (categórica). 
 
Para aumentar el rigor del estudio, lo ideal es utilizar variables cuantitativas, que dan más información, 
permiten más opciones en el análisis estadístico (pruebas paramétricas) y pueden ser transformadas en 
variables cualitativas (pero no al revés). En su contra, las variables cuantitativas tienen mayor dificultad 
de recogida y coste (tiempo de personal, infraestructuras, etc.).  
 

3) Elección adecuada de la escala de medida.  

La escala de medida de la variable determinará el análisis estadístico que vaya a realizarse. Las variables 
pueden ser cuantitativas (numéricas) y cualitativas (categóricas).  
 
Según Argimón Pallás y Jiménez Villa, (1991), una buena escala de medida debe reunir las siguientes 
características:  
Apropiada para su uso en el estudio, de acuerdo con los objetivos y la definición de la variable. 
Viable, de acuerdo con los métodos que podrán utilizarse para recoger la información. 
Potencia suficiente para alcanzar los objetivos del estudio. 
Categorías claramente definidas 
Número suficiente de categorías, pero no innecesariamente elevado. 
Exhaustiva en su conjunto, permitiendo clasificar todas las situaciones posibles. 
Categorías mutuamente excluyentes (cada situación debe clasificarse en una única categoría).  

 
 
CUESTIONARIOS 
 
Un cuestionario es una base de datos primaria y consiste en un proceso estructurado de recogida (y 
almacenamiento) de información. De gran interés en epidemiología, se fundamenta en someter a todos 
los encuestados a las mismas preguntas, con el fin de obtener la máxima comparabilidad de los 
resultados. Aunque el diseño y ejecución de un cuestionario parece una tarea simple, es más complejo 
de lo que aparenta y debe cuidarse para que los resultados sean válidos.  
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TIPOS DE CUESTIONARIOS 
 
Cuestionarios autocumplimentados 
 
Se enviaban antes por correo postal y actualmente por correo electrónico e incluso por redes sociales.  
Es preciso explicar los objetivos de la encuesta y los beneficios del estudio, para motivar a la 
participación, garantizar el anonimato y la confidencialidad de los resultados. Cuando se envían por 
correo postal, la inclusión de un sobre franqueado para la devolución del cuestionario es vital para 
asegurar la participación (tasa de respuesta). En este tipo de cuestionario es necesario priorizar el uso de 
preguntas cerradas y limitar las abiertas.  
 
La utilización del correo electrónico y las redes sociales (RRSS) han multiplicado las posibilidades de 
esta opción a través de foros especializados, sin embargo, para que la tasa de respuesta sea alta hay que 
motivar suficientemente a la población encuestada, que suele mostrarse poco dispuesta a colaborar dado 
el gran tráfico de este tipo de peticiones en la red. Entre sus ventajas destacamos su economía y rapidez 
(inmediatez), que se puede acceder a un mayor tamaño muestral y que nos permite una mayor 
estandarización que las entrevistas personales o telefónicas. Conviene informar, previamente a su envío, 
de los objetivos y del interés del estudio, así como de las ventajas que conllevará la participación, para 
aumentar la tasa de respuesta. La baja tasa de respuestas (en ocasiones menor del 50%) es una de las 
limitaciones de esta opción, lo que puede determinar sesgos de selección. Otras desventajas son la 
necesidad de adaptarse al nivel de formación del encuestado, que las preguntas han de ser simples y 
cerradas, que no se pueden aclarar dudas, así como la imposibilidad de conocer la identidad de la persona 
que lo cumplimenta. Por último, hay que considerar el sesgo que se puede cometer a usar estas vías, 
debido a la brecha digital o las condiciones de la población accesible a través de las RRSS. 
 
Entrevista personal 
 
La realizan encuestadores y necesita mayor inversión que los anteriores. Consigue un mayor porcentaje 
de respuestas, pero exige mantener un esquema rígido, previamente estructurado. Con anterioridad a la 
entrevista es preciso concretar la cita y motivar al encuestado explicándole la importancia del estudio y 
sus posibles beneficios, ya sean individuales o para el sector. Al no ser necesario un nivel cultural 
mínimo del entrevistado, se adaptan a las encuestas de interés veterinario relacionadas con el sector 
primario. Igualmente, es posible plantear preguntas más complejas y pueden ser más largos que los 
autocumplimentados. Por esa razón este tipo de cuestionarios puede incluir preguntas abiertas. Además, 
la visita permite recoger muestras in situ y contrastar algunas de las respuestas (validez), relacionadas 
con el estado general de la explotación y el manejo, por ejemplo. Además, el encuestador puede 
asegurarse antes de terminar de que todas las preguntas de interés han sido completadas, lo que no es 
posible en los autocumplimentados. Como este tipo de encuesta utiliza muchas preguntas abiertas, se 
consigue gran cantidad de información que no estaba previamente definida. Aunque esta información 
extra no pueda utilizarse para el estudio en curso (los enfoques de las respuestas varían entre 
encuestados, y por lo tanto la información no es comparable entre participantes), aportan información 
de interés formativa que, no solo puede servir para entender y contextualizar algunos resultados, sino 
que permitirán al equipo mejorar el diseño de futuros estudios.  

Su inconveniente principal es su elevado coste (personal, desplazamiento y formación de los 
encuestadores). Es muy importante la estandarización de la realización de la encuesta para evitar el 
sesgo debido al encuestador, sesgo que aumentará con el número de encuestadores. Para asegurar la 
calidad de las encuestas es necesario un periodo de formación específica en el que los encuestadores se 
familiaricen con los objetivos del cuestionario, sepan identificar la información más importante a 
recoger, eviten influir sobre el encuestado y, antes de marcharse, revisen el cuestionario una vez 
completado para asegurarse de su correcta ejecución. Todas las acciones relacionadas con los 
cuestionarios deben de estar exentas de conflictos de intereses, especialmente la actitud de los 
encuestadores (causa de sesgo).  
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Entrevista telefónica 
 
Comparte algunas características con la entrevista personal, pero es más económica. Es fundamental 
avisar previamente al encuestado y transmitirle el interés y los beneficios del estudio. La colaboración 
en el proyecto de algún técnico o persona de su confianza (ADS -Asociación de Defensa Sanitaria-, 
cooperativa, etc.) puede ayudar a motivar al ganadero, propietario, etc., a colaborar más. La proximidad 
al sector nos ayudará a conocer el mejor momento para contactar con los ganaderos, en su caso. Así, se 
deben evitar los momentos de mayor trabajo y/o preocupación (épocas de parideras, horario de ordeño, 
etc.) y es vital identificarse correctamente. La tasa de respuestas es mayor que la de los 
autocumplimentados y menor que la de entrevistas personales. Este tipo de entrevistas son muy válidas 
para encuestas de opinión, pero la distancia dificulta la utilización de preguntas más personales o 
comprometidas y las entrevistas deben ser cortas (10 minutos de media y no exceder nunca de 20).  
 
INCREMENTO DE LA TASA DE RESPUESTA 
 
La baja tasa de respuesta es uno de los puntos críticos de los cuestionarios. Por ello, es preciso conocer 
bien a la población en estudio (sector de ganaderos, propietarios, consumidores, etc.) para adaptar el 
tipo de cuestionario, su redacción, el momento de someterlo, etc. A partir de un estudio sobre encuestas 
por correo (Dilman, 1991) se desarrolló el “método del diseño total” que aumentaba la tasa de respuesta 
(incluso por encima del 80%) combinando estrategias de persistencia que alternaban nuevos envíos por 
correo (postal o electrónico) y llamadas telefónicas para motivar la devolución de la encuesta.  
 
 
DISEÑO DEL CUESTIONARIO 
 
Como principio básico, los cuestionarios deben ser cortos y simples. 
 
Tipos de preguntas (cerradas o abiertas) y redacción 
  
Las preguntas cerradas facilitan la uniformidad 
de los datos y por lo tanto su codificación y 
análisis estadístico, aunque son más difíciles de 
redactar ya que deben incluir todas las 
posibilidades entre sus repuestas. La 
codificación de las respuestas puede ir ya 
indicada en el propio cuestionario. 
 
Las respuestas a preguntas abiertas las contesta 
o redacta libremente el encuestado, la gran 
variabilidad de respuestas dificulta su 
codificación y limita los análisis estadísticos. A 
diferencia de las respuestas a preguntas 
cerradas, las respuestas a las preguntas abiertas 
no pueden ir previamente codificadas y habrá 
que esperar a recibir todos los cuestionarios para decidir los códigos. Por todo lo anterior, el exceso de 
preguntas abiertas dificulta la comparabilidad de los resultados. 
 
La redacción de las preguntas es un apartado esencial y resulta más complejo de lo que a primera vista 
podría parecer. Requiere habilidades lingüísticas, así como el conocimiento básico del proceso 
cognoscitivo implicado en las respuestas. Cada pregunta debe referirse exclusivamente a un concepto, 
y no tener más que una sola interpretación. Igualmente, en las preguntas cerradas es necesario limitar el 
número de respuestas y no incluir un elevado número de opciones. Hemos de evitar tanto las negaciones 
dobles como incluir dos preguntas en una misma cuestión. La precisión, la claridad y la sencillez son 
esenciales y hay que huir de la ambigüedad o de las preguntas dirigidas. El lenguaje debe ser sencillo y 
adaptarse a las características de los encuestados (ganaderos, veterinarios, propietarios, etc.). El periodo 
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de tiempo en el que se centran las preguntas debe ser limitado y no sobrevalorar la memoria de los 
encuestados.  
 
El orden en el que se presentan las preguntas debe tener una secuencia lógica que facilite el proceso de 
respuesta. Las primeras preguntas deben servir para despertar el interés del participante y serán 
cuestiones generales, dejando las más específicas para más adelante. Se debe empezar por preguntas 
cerradas, con pocas opciones y fáciles de responder para avanzar a buen ritmo. Al final se pueden incluir 
las preguntas más personales o comprometidas, cuando ya hemos garantizado la participación del 
encuestado. Si coinciden preguntas abiertas y cerradas sobre un mismo tema, las abiertas irán delante, 
para que éstas no se vean dirigidas por las respuestas cerradas. En ese caso, estos bloques deberían ir al 
final del cuestionario para mantener las preguntas abiertas lo más atrás posible.  
 
Formato del cuestionario  
 
Dependerá del contexto en el que vamos a desarrollar la entrevista y el perfil de la población encuestada, 
pero hay un esquema generalmente válido para los cuestionarios autocumplimentados. Lo primero es la 
introducción/motivación al encuestado. Idealmente, el encuestado debería estar informado a través de 
su ADS, del colegio de veterinarios, de la cooperativa, etc., del interés del estudio, los beneficios del 
mismo, las referencias del equipo que va a procesar los datos (para garantizar la confidencialidad y la 
protección de datos de carácter personal), así como cuantos argumentos favorezcan la colaboración de 
los encuestados. Es muy importante recordar la importancia de la participación de cada persona y 
agradecerle con sinceridad su colaboración. Tras el agradecimiento y la motivación aparecerán: las 
instrucciones para completarlo (especialmente cuando se incluyen codificaciones en las respuestas), el 
propio cuestionario y un sobre franqueado (en el caso de correo postal) para facilitar su devolución. 
 
Prueba piloto y redacción definitiva  
 
Una vez diseñado el cuestionario es necesario someterlo a una prueba piloto para comprobar su 
viabilidad, valorar el tiempo invertido en su ejecución, corregir redacciones imperfectas y otros fallos 
que hayan podido pasar desapercibidos. Los encuestadores se benefician con esta prueba piloto, 
adaptándose a las características del cuestionario y de la población en estudio, y  permite valorar el coste 
de ejecución del trabajo al conocer el tiempo invertido por los encuestadores. Es frecuente comprobar, 
durante la prueba piloto, que algunos términos que parecían adecuados necesitan una aclaración para la 
población en estudio, o una adaptación al contexto geográfico o cultural. Los individuos a los que se 
someta el cuestionario en la prueba piloto deberán pertenecer a la misma población en estudio a la que 
se pretende someter a la encuesta definitiva. No se podrán utilizar los resultados obtenidos en una prueba 
piloto para el estudio, ya que su objetivo es valorar y mejorar el diseño del cuestionario. Una vez 
valorado el resultado de la prueba piloto, se corrigen los errores detectados y se introducen las mejoras 
necesarias para la preparación final del mismo.  
 
Validación del Cuestionario 
 
Un cuestionario es una herramienta de medición que pretende recoger información lo más precisa 
posible, por lo que debe tratarse como cualquier método diagnóstico y ser validado calculando su 
fiabilidad y validez El cuestionario ideal sería el que consiga mayor tasa de respuesta y tenga alta 
fiabilidad y validez.  
 
La fiabilidad de un cuestionario mide su capacidad de obtener resultados sólidos, mediante su 
consistencia interna y su repetibilidad (precisión). La consistencia interna se valora utilizando preguntas 
diferentes, y alejadas en el cuestionario, que miden el mismo concepto. Por ejemplo, ante campañas 
obligatorias de saneamiento con sacrificio obligatorio, podríamos preguntar sobre el número de animales 
sacrificados en la pasada campaña, y en otro lugar alejado en el cuestionario sobre el número de animales 
positivos a las enfermedades objeto de saneamiento en la última campaña, para poder contrastar ambas 
respuestas. La repetibilidad permite saber si el mismo cuestionario (o una parte del mismo), sometido 
en tiempos diferentes al mismo participante, proporciona resultados similares. Entre ambos métodos de 
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valoración de la fiabilidad, el más utilizado es el estudio de la consistencia interna, por su inmediatez, 
sencillez, y no incomodar a los encuestados de la población en estudio repitiéndoles de nuevo la 
encuesta.  
 
Un cuestionario es una herramienta diagnóstica con la que pretendemos conocer una realidad relativa a 
una enfermedad y sus factores asociados. Además de ser fiable debe de estar validado, como cualquier 
método diagnóstico. Validar un método significa conocer su sensibilidad y su especificidad (parámetros 
de validez). Esto nos permite conocer el grado de adecuación a la realidad del cuestionario, y nos puede 
ayudar a corregir el sesgo de medición cometido. Como toda técnica diagnóstica necesita ser comparada 
con la realidad, para lo que se utilizan preguntas cuya respuesta real conocemos. Si tenemos acceso a 
datos oficiales (programas de saneamiento, de control de mamitis, de residuos de inhibidores en leche, 
de control de portadores de Salmonella, etc.), una buena opción es incluir alguna de estas cuestiones y 
contrastarlas con la realidad que conocemos.  
 
 
FUENTES DE DATOS SECUNDARIAS 

 
Una fuente de datos primaria que se pone a disposición de terceros se convierte en secundaria. Resultan 
muy útiles epidemiología para complementar estudios epidemiológicos, y su acceso es inmediato 
cuando están disponibles on line. Sin embargo, el hecho de haber sido diseñadas con un objetivo 
concreto, en una población, lugar y tiempo determinados limita su uso. Por ello, hay que conocer los 
principales sesgos de estas fuentes de datos. Entre las principales aplicaciones de las fuentes de datos 
secundarias, en una investigación epidemiológica, está la de ampliar el conocimiento de los antecedentes 
del suceso a estudiar (datos previos de enfermedades), aportar referencias poblacionales (censos, 
producciones, etc.), plantear hipótesis de trabajo, complementar la información obtenida con nuestra 
fuente de datos primaria y ayudar a discutir los resultados obtenidos, entre otros.   
 
Bancos de sueros. Se componen de una muestra aleatoria y representativa de la población, recogida y 
mantenida con métodos estandarizados, por lo que estarán correctamente identificadas, documentadas 
y conservadas (ultracongelación por debajo de –60°C). Estas colecciones resultan muy válidas para 
estudios epidemiológicos posteriores, como la investigación retrospectiva de enfermedades de reciente 
aparición, determinar la periodicidad de las epidemias, evaluar campañas de saneamiento o estimar las 
pérdidas económicas atribuibles a una enfermedad, entre otras. El Manual de la OMSA (2007) sobre 
animales terrestres describe con detalle las características y utilidades de los bancos de sueros. 
 
Además, al margen de las fuentes de datos institucionales podemos encontrar fuentes de datos en 
multitud de estructuras públicas o privadas como: registros de mataderos; laboratorios oficiales de 
diagnóstico; clínicas veterinarias; facultades de veterinaria; laboratorios interprofesionales lecheros; 
registros de empresas ganaderas; zoológicos, acuarios y reservas de animales silvestres; registros de 
compañías farmacéuticas; registros de empresas de alimentación animal; registros genealógicos de razas 
puras, programas de mejora genética, cooperativas de ganaderos, asociaciones de agricultura y de 
ganadería, ADS, colegios de veterinarios, institutos de desarrollo rural, empresas de asistencia técnica 
y extensión rural, y un largo etc. A continuación, se aportan algunos ejemplos de fuentes de datos 
secundarias de interés en epidemiología, zoonosis y salud pública, tanto de ámbito nacional como 
supranacional. 
 
 
Revisiones sistemáticas de la literatura científica y metaanálisis. 
 
Las fuentes de datos secundarias pueden procesarse mediante revisiones exploratorias (Scooping 
reviews), revisiones sistemáticas y metaanálisis. Estos métodos se basan en procedimientos sistemáticos 
y rigurosos que pretenden minimizar el sesgo y conseguir hallazgos sólidos a partir de los cuales puedan 
obtenerse conclusiones de calidad y permitir la toma decisiones adecuadas. Se encuentran 
estandarizados mediante el método PRISMA (Preferred Reporting Items for Systematic Reviews and 
Meta-Analyses). Pretenden aportar sistemas transparentes y reproducibles de resumir datos de 
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investigación de contenidos clínicos o de salud pública, seleccionando artículos científicos que 
coincidan con los criterios de selección previamente especificados. Por su parte, el metaanálisis utiliza 
la estadística para resumir y combinar resultados de estudios independientes previamente seleccionados 
mediante una revisión sistemática. Algunas revisiones sistemáticas incluyen metaanálisis, pero no todas. 
Los resultados de las revisiones exploratorias ayudan a localizar limitaciones de la literatura científica 
disponible y ayudan a identificar las áreas con suficientes contenidos científicos que garanticen una 
revisión sistemática. Las revisiones sistemáticas abordan una cuestión específica como la relacionadas 
con indicadores de salud (incidencia o prevalencia), etiologías, eficacia de las intervenciones para 
controlar las enfermedades o validez diagnóstica (Sargeant y O´Connor, 2020).  
 
Algunos ejemplos de fuentes de datos secundarias de interés en epidemiología, zoonosis y salud pública 
 

1)  Ámbito nacional 
 
Agencia Española de Seguridad Alimentaria y Nutrición  
(https://www.aesan.gob.es/AECOSAN/web/home/aecosan_inicio.htm) 
 
Animal and Plant Health Inspection Service (www.aphis.usda.gov) 
 
Boletín Epidemiológico Semanal  
(https://cne.isciii.es/es/servicios/enfermedades-transmisibles/objetivos-boletines) 
 
Instituto de Salud Carlos III (https://www.isciii.es/) 
 
Centers for Disease Control and Prevention (http://www.cdc.gov/) 
 
Fundación Española para la Ciencia y Tecnología (https://www.recursoscientificos.fecyt.es) 
 
Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación (www.mapa.gob.es)  
 
Ministerio de Sanidad (https://www.sanidad.gob.es/) 
 
National Center for Biotechnology Information (NCBI): www.ncbi.nlm.nih.gov 
 

 
2) Ámbito supranacional 

Organización Mundial de Sanidad Animal (https://www.woah.org/en/home/) 
 
European Centre for Disease Prevention and Control (https://www.ecdc.europa.eu/) 
 
Autoridad Europea de Seguridad Alimentaria (http://www.efsa.europa.eu/) 
 
Eurosurveillance: https://www.eurosurveillance.org/ 
 
Boletín de rabia en Europa (http://www.who-rabies-bulletin.org/ 
 
Organización Mundial de la Salud ()www.who.int 
 
Global Early Warning System (https://www.woah.org/app/uploads/2021/03/glews-tripartite-
finalversion010206.pdf) 
 
Association of Zoos and Aquariums: www.aza.org  
 
 

https://www.aesan.gob.es/AECOSAN/web/home/aecosan_inicio.htm
http://www.aphis.usda.gov/
https://cne.isciii.es/es/servicios/enfermedades-transmisibles/objetivos-boletines
https://www.isciii.es/
http://www.cdc.gov/
https://www.recursoscientificos.fecyt.es/
https://www.sanidad.gob.es/
http://www.ncbi.nlm.nih.gov/
https://www.woah.org/en/home/
https://www.ecdc.europa.eu/
http://www.efsa.europa.eu/
https://www.eurosurveillance.org/
http://www.who-rabies-bulletin.org/
http://www.who.int/
https://www.woah.org/app/uploads/2021/03/glews-tripartite-finalversion010206.pdf
https://www.woah.org/app/uploads/2021/03/glews-tripartite-finalversion010206.pdf
http://www.aza.org/
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Este tipo de revisiones resultan una 
buena opción para la realización de 
trabajos científicos con escasos recursos 
(TFG) y como ejemplo se puede 
consultar la revisión que hemos 
realizado sobre zoonosis en estudiantes 
de veterinaria (Sánchez et al. 2017) o 
sobre las estrategias de control de 
Coxiella burnetii en rumiantes (Toledo 
et al., 2024) y a la que pertenece el 
diagrama de flujo adjunto, con el 
proceso de selección de los artículos 
revisados.  
 
Para realizar un metaanálisis es 
necesario realizar previamente una 
revisión sistemática sobre el tema en 
cuestión y posteriormente se realiza un 
análisis estadístico para integrar los 
hallazgos. Se trata de realizar un estudio 
estadístico de resultados publicados en 
literatura científica sobre un tema. La 
heterogeneidad de los métodos 
utilizados y la diferente forma de 
expresión de los resultados de cada 
estudio las mayores dificultades con las 
que nos encontramos para estandarizar y comparar los resultados en el metaanálisis. Para acceder los 
artículos científicos desde la Universidad de Murcia, tenemos a disposición las bases de datos de la Web 
Of Science, a través de la Fundación Española para la Ciencia y Tecnología (FECYT).  
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